¡No al bullshit!
La cantidad de bullshit en las empresas chilenas es impresionante. Aunque no aparece en el balance financiero, su costo puede implicar varios puntos en el margen de resultados.
Gente que dice que va a hacer algo y luego queda en nada. Reuniones interminables donde todos tienen la certeza de estar perdiendo el tiempo. Compromisos entre colegas o promesas que se hacen a los clientes y que se esfuman en el aire. 
Programas de capa​citación que no dejan resultados obser​vables. Gente que necesita ayuda para hacer su trabajo, pero nunca la pide por guardar las apariencias. Críticas que se hacen en los pasillos sin nunca hablar con los involucrados. 
Personas que elu​den su responsabilidad, argumentando que el problema es de otro... ¡Eso es bullshit!
¿Suena conocido? Lamenta​blemente es pan de cada día en nues​tras empresas. Sin embargo, aunque es una práctica que se financia con el dinero de los accionistas o del estado, sorprende que en las compañías no haya una bri​gada de gente especializada para hacerlo visible y erradicarlo. Asimismo, llama la atención que no haya clases en las universidades para aprender a detectarlo y a limpiarlo. Incluso en Chile ni siquiera tenemos una palabra para identificarlo.
A diferencia nuestra, la cultura anglosajona, y en particular los grin​gos, tienen bien identificado el fenó​meno y podemos aprender de ellos. De hecho, les encanta exclamar "bullshit!” cuando lo detectan. Además, tildan sin compasión de "bullshitter" a quien lo practica y conjugan el verbo en todos los tiempos cada vez que se hace nece​sario. Hasta el gran poeta T.S. Eliot escribió un poema llamado "El Triunfo del bullshit"  (The Triumph of bullshit).
El bullshitter
¿En que consiste realmente el bullshit? ¿Cómo se detecta a su prota​gonista, el bullshitter? Si seguimos al filósofo Harry Frankfurt (1986), profe​sor emérito de la Universidad de Princeton, el bullshit es un tipo de fal​sedad que se distingue de la mentira. El mentiroso conoce la verdad, pero deliberadamente se propone engañar. En cambio el bullshitter no hace nin​gún esfuerzo por relacionarse con la verdad y sólo se preocupa por quedar bien él mismo.
Por lo tanto, la esencia del bullshit sería la falta de compromiso del orador con lo que dice, más allá de su agenda personal encubierta. Así, el que afirma no tiene ninguna  preocupación con que lo afirmado sea verdadero, pero habla como si estuviera describiendo una verdad. El que da una opinión no se preocupa por la existencia de un fundamento, pero opina con la seguri​dad del experto. Y el que promete (o hace creer que está prometiendo) no tiene ninguna intención de llevar a la práctica lo que está diciendo.
El bullshitter es, por lo mismo, un ser socialmente muy peligroso. Sólo se preocupa de promover su agenda per​sonal y, en particular, de quedar bien, sin prestar ninguna atención a la dife​rencia entre lo verdadero y lo falso, entre lo que tiene o no fundamento y entre las expectativas que genera y sus intenciones para tomar acción.
En Chile el bullshitter, de tanto ejercitar su práctica, no sólo ha per​cudo la sensibilidad al estado verda​dero de las cosas, sino que se siente además orgulloso de su capacidad para falsear. A sus ojos, los que se preocupan por afirmar lo verdadero, los que son prudentes en sus opinio​nes y los que ponen acciones detrás de sus palabras, son tontos útiles e ingenuos (para decirlo educadamente).
El bullshit es un tipo de falsedad que se distingue de la mentira, Mientras el mentiroso conoce la verdad, pero deliberadamente se propone engañar, el bullshitter no hace ningún esfuerzo por relacionarse con la verdad y sólo se preocupa por quedar bien,
Propongo, por lo tanto, llamar al autor de la ecuación:  bullshit + orgu​llo de bullshit = "bulchitero".
Cuando no se llega a las metas de ventas ó producción, el bulchitero procura tranquili​zar con justificaciones ajenas a su voluntad, sin analizar lo que él dejó de hacer. Cuando el cliente reclama, el bulchitero es un experto en echarle la culpa al sistema o a otro departamen​to de la empresa.
Cuando los proyectos no avanzan, se demoran o cuestan más que lo pro​gramado, el bulchitero es un especialis​ta en salvar su imagen argumentando que los problemas imprevistos y la falta de colaboración de otra gente son la causa del desempeño, y que dadas las circunstancias, en realidad no es tan malo como se piensa.
Cuando los inventarios son altos, el bulchitero explica que no le queda otra alternativa que acumular un col​chón de seguridad para cubrirse del incumplimiento de los proveedores. Y cuando los cambios que deberían aplicarse por el acuerdo de todos se dilatan indefinidamente, el bulchitero es un experto en señalar que aún falta aclarar mejor "el cómo" se llevarán a cabo las cosas.
El costo del bullshit
La acción del bulchitero, más allá de la dimensión ética, es un problema económico para las empresas y para el país. Afecta gravemente la colabora​ción, el trabajo en equipo, la eficiencia, la capacidad de aprender y de mejorar.
Mientras mayor es el bullshit, más cuesta mejorar las ventas (producción, etc.), menor es la satisfacción de los clientes, mayores son los gastos innecesarios, mayor es el monto de los inventarios y más difí​cil es implementar cambios. Y para qué hablar de la innovación, la que se hace prácticamente imposible.
¿Cómo bajar el nivel de bullshit en las empresas? 
Tres recomendaciones probadas: 
.- En primer lugar, defina los roles de las personas por sus promesas y no por sus actividades. 
.- En segundo lugar, haga estas promesas visibles a todo el mundo y manténgalas en luga​res públicos, pizarras o en la intranet, con tablas de cumplimiento e incum​plimiento. 

.- En tercer lugar, indexe una parte importante de las compensa​ciones al cumplimiento de las prome​sas, más que al seguimiento de proce​dimientos y otras formalidades.
Finalmente, cuando esté frente al bullshit, no se lo coma. Exclame: ¡bullshit! 
Hacerlo visible tiene el mági​co efecto de eliminarlo. Y a final de año, cuando los desempeños mejoren, cobre su bono de limpieza.
Jack Welch: un líder "anti-bullshit"
John F. Welch ofició como Chairman y CEO de General Electric (GE) desde 1981 hasta 2001. En 1999, la revista Fortune lo escogió el "Manager del Siglo" y el Financial Times lo nom​bró uno de los tres líderes de negocio más admirados en el mundo.
Las habilidades de Welch se vol​vieron legendarias. Tenía poco tiempo para los modos de negocio arcaicos. 
Bajo su mando, General Electric multiplicó 30 veces su valor. Para lograrlo, declaró a la burocracia como el principal obstáculo e implemento lo que se conoce como el “GE Way” (A la manera de GE), un camino compuesto por principios y prácticas que limpian el bullshit.

Los 10 principios y prácticas de no-bullshit que convirtieron al CEO de General Electric en el "Manager del Siglo"

Jack Welch expuso con fuerza sus principios clave:

1. Odio y Aniquilación de la Burocracia: "Cultivamos el odio a la burocracia en nuestra compañía. Los burócratas deben ser ridiculizados y removidos. La burocracia frustra a la gente, distorsiona sus prioridades, limita sus sueños y vuelve hacia adentro  la cara de la empresa entera".
Bullshits típicos del burócrata son "el sistema no lo permite", "dile al cliente que espere no más" o "es nece​sario pasar por el comité primero".
2 . Acción Inmediata: "Se reco​gen ideas de cada empleado, en cada función, y se transforman en acción, usualmente en el momento. Como resultado, sus ideas empiezan a fluir en torrentes. El principio es usar la inteligencia de todos los trabajadores".
El bullshit aparece cuando todo toma mucho tiempo y requiere de extensos estudios. O cuando se necesi​tan muchos diplomas, postgrados y pedigree para poder tomar decisiones.
3. Comportamiento Sin Barreras: Consiste en remover todo obstáculo al libre flujo de las conversa​ciones y las ideas. "Medimos este com​portamiento sin barreras en nuestro liderazgo y recompensamos o remove​mos gente basado en esto".
Ejemplo de Bullshits: "No puedo hacer nada porque esto cae bajo la responsabilidad de otro departa​mento" o "¿Cómo voy a hablar con el jefe de su jefe?".
4.  Integridad y Confianza: "La integridad establece la confianza que hace que nuestros valores funcionen. Con esa confianza, los empleados pue​den tomar riesgos y creernos cuando decimos que un olvido no significa un daño en la carrera. No se necesitan testigos, ni tampoco ponerlo por escri​to. Basta nuestra palabra".
Este principio desafía los juicios comunes de: "No se puede confiar en la gente"; "Se van a aprovechar"; "Deben tener alguna intención oculta".
5. Pasión por el Cambio: Welch postula que aprender a amar los cambios no es un acto natural en una institución, pero su compañía los veía como una fuente de excita​ción, como oportunidad más que como amenaza o crisis.
Un bullshit típico es considerar que el cambio es bueno, pero de vez en cuando y de a poco.
6.  Promesas al Cliente: El con​cepto clave era el "span", que es la ventana de tiempo entre la fecha de pedido del cliente y la fecha de entre​ga. Cero span es siempre el objetivo.
Ese enfoque mata los bullshits como: "Es que yo no puedo comprometerme, porque dependo de las promesas de los demás para cumplir... y nunca se sabe".
7.  Usar el Tamaño: "Uno de los mayores errores que pueden cometer las instituciones grandes es permitirse la compulsión de 'administrar' su tamaño. Esto a menudo conduce a más capas, estructura y burocracia".
Es recurrente el bullshit de que "es normal que cueste que las cosas sal​gan, si es tan grande esta empresa...".
8.   Confianza en Uno Mismo, Simplicidad y Velocidad: "La con​fianza en sí mismo es la característica indispensable del liderazgo, y a su vez permite comunicar con simpleza y claridad, sin la jerga de negocios, los grá​ficos saturados, complicados memos y presentaciones incomprensibles que los líderes inseguros usan para enmas​carar sus propias dudas".
Un bulchitero diría que, en una fábrica de turbinas de avión, es evi​dente que los procesos no pueden ser sino muy complejos.
9.  Informalidad: "La informali​dad no es vista como una característi​ca cultural importante en la mayoría de las grandes instituciones, pero sí lo es en la nuestra". En la GE de Welch existía una atmósfera en la cual cual​quiera podía entregar una visión o una idea y era escuchada y valorada.
Basta de los bullshits como: "No sé si podamos llevar esto directa​mente a la gerencia, sería saltarnos la jerarquía" y "para qué vamos a decir lo que está mal si son los jefes los que deciden".
10. Personas: "Nuestra tecnología, negocios, recursos y alcance no son suficientes para hacernos los mejores del mundo, a menos que tengamos siempre a la mejor gente".
En cada evaluación, Jack Welch separaba a sus colaboradores en tres segmentos: el 20% mejor, el 70% de desempeño promedio y el 10% inferior. "Los primeros deben ser cuidados y recompensados (en el alma y la bille​tera), y perder a uno de ellos debe con​siderarse como un pecado del lideraz​go. 
El segmento intermedio suele moverse con el de arriba. Pero el grupo inferior, en nuestra experiencia, tiende a permanecer ahí. Una compañía que apuesta su futuro en su gente, debe remover ese 10% inferior".
Welch despeja otro bullshit: "Mantener ese 10% inferior es falsa bondad, una forma de crueldad, por​que inevitablemente entrará un nuevo líder al negocio y sacará a ese 10% de inmediato".
Nota: 
.- Artículo publicado en La tercera.

.- Autor: Luis A. Sota, Consultor interna​cional de empresas, experto en gestión e innovación. Eco​nomista de la Université Paris-Dauphine, Francia. Presidente ejecutivo de VISION Consulting Chile y Director de VISION Consulting International.
.- Según diccionario Simon and Schuster’s, Bullshit ó bull-shit es: cosa repelente, cosa innecesaria o inservible.
